
Luis Arturo pertenecía a un hogar
desintegrado, vivía junto a su madre
y hermanos en un cuarto de madera
ubicado en una hondonada del sec-
tor 5 de la colonia Villanueva, en
Tegucigalpa. En época de lluvia
sufrían  porque se les llenaba de
agua y lodo el cuarto.

La madre salía a trabajar desde muy
temprano y los niños (tres varones
y dos niñas) se quedaban solos al
cuidado de una vecina. A raíz de
estos hechos los tres varones se
vieron abocados a salir a la calle a
pedir. Así fue como entraron en
contacto con el educador de la Aso-
ciación Compartir que los remitió
al Programa de Integración Social.

La madre no se ocupó jamás de
darles seguimiento  después de ma-
triculados en la escuela y lógica-
mente la abandonaron poco tiempo
después, por lo tanto, el riesgo de
los niños  era bastante grande al
permanecer solos todo el día sin
alguien que les brindara alguna
atención y expuestos a cualquier
situación de abuso o exposición a
drogas, violencia etc.

En el transcurso de ese mismo año
los críos fueron de nuevo remitidos
a integración social puesto que el
periodo escolar estaba muy avan-
zado y las posibilidades de ingre-
sarlos  en la escuela eran mínimas.

Finalmente no pudieron ser admi-
tidos. Comenzaron entonces a asistir
a la granja agrícola La Montañita.
Se trata de un centro de capacita-
ción agropecuaria y de terapia
donde se atiende a la población con
algún nivel de riesgo  y/o proble-
mática de calle  o quienes no tienen
acceso a un programa de educación
formal. En este centro  recibieron
tratamiento psicológico, educación
no formal y  conocimiento sobre
diferentes cultivos, cuidado de aves
y conejos.

Ellos continuaron asistiendo a La
Montañita hasta el curso pasado
y en el  2004, fueron ingresados de
nuevo en la escuela, después de
establecer un compromiso con la
madre de atención y responsabili-
dad. En el momento actual y hasta
la fecha los críos muestran interés
en continuar  este proceso; sin em-
bargo para mantenerlos motivados
y muy de cerca en su seguimiento,
Luis Arturo y sus hermanos conti-

núan recibiendo atención en el Cen-
tro de Transición, donde reciben
reforzamiento escolar, un almuerzo,
terapia de grupo, desarrollo y for-
talecimiento de  habilidades y se-
guimiento a la familia. Además, se
les proporciona todos los materiales
necesarios para su proceso educati-
vo, así como los uniformes  y za-
patos. También se procura donar
alimentos básicos en algunas oca-
siones. Ahora la  madre trabaja en
los horarios que los niños asisten
a la escuela.

El pasado año se trasladaron todos
a una nueva colonia, donde cons-
truyeron un  cuarto de madera un
poco más grande, cerca de una
escuela pública. Así viven en la
actualidad.

Casos como el de Luis ocupan nues-
tra atención a diario, pues las con-
diciones difíciles que viven las fa-
milias en los barrios empuja a miles
de niños a salir a la calle buscando
sobrevivir. Es una historia que se
repite en otros tantos niños, cientos
y miles de veces, en todos los rin-
cones del planeta. Un desarrollo
humano pleno a veces depende de
nuestras decisiones individuales.
Nuestra opciones personales pueden
salvarles de un destino que los
aboca y condena. En ITER tratamos
de acoger cada mano tendida para
recuperar una vida con esperanza.

Esta es la historia

Editorial

La historia de Luis  Arturo y sus hermanos es real y completamente actual.
De hecho en este mismo momento continúa sucediendo, con otros nombres, en otros lugares…




